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PREMISA  

En base al Proyecto de formación del Movimiento Laical Orionita “Lancémonos al fuego de 

los tiempos nuevos” para los años 2012-2015, acordado en la Asamblea General del MLO en Cotia 

(Brasil) en 2010, Italia ha sido la encargada de preparar las Fichas del primer bloque que implica el 

conocimiento (saber) “Educarnos para los tiempos nuevos”. 

NOTA HISTORICA  

El 1903, es el año de las grandes dificultades para la naciente congregación, como lo define 

Don Orione “la verdadera prueba de fuego”, y también “la hora punta del drama” entre Don  

Orione, su Obra y su Obispo Mons. Bandi que manifiesta algunas perplejidades acerca de la 

Naturaleza y el fin de la Institución que acababa de nacer, hasta el punto de quererla disolver. El 

28 de enero de 1903 es, por el contrario, la hora de la renovada confianza. 

En este nuevo clima Don Orione, después de algunos encuentros clarificadores  con el 

Obispo, el 11 de febrero de 1903  le presenta el 

Proyecto de la Obra de la Divina Providencia con el 

fin de  recibir el Decreto diocesano de aprobación, 

obtenido después el 21 de marzo de 1903.  

En tal circunstancia tiene lugar una 

conversación confidencial en la que Mons. Bandi 

después de una clara valoración del momento 

histórico, exige al joven Fundador urgentes líneas 

operativas para estar a la altura de los tiempos, para el 

bien de la Iglesia, del pueblo y de la patria. 

Vuelto Don Orione al colegio Santa Clara, en 

una nota fechada el 11 de febrero de 1903, redacta en 

sintonía con su Obispo un programa de acción vasto y 

exigente, expresado de esta manera: “Se habló de la 

necesidad urgente y del deber de lanzarnos al fuego de los tiempos nuevos  por amor a Jesucristo y 

al pueblo, además de a la nación, ya que la humanidad tiene hoy gran necesidad de renovar la fe,  

y de vivir en la caridad del corazón de Jesucristo: caridad para con el alma del pueblo y caridad 

para con su cuerpo: caridad que será justicia en la sociedad, llevar el pueblo a Jesucristo curando 

las plagas sociales , y ayudarlo de todas las maneras, quitando los motivos de odio, con aquellas 

medidas e instituciones que pueden mejorar sus condiciones, dar al pueblo el espíritu cristiano, la 

doctrina materialista del Socialismo niega la religión y la moral, destruye la familia y la 

sociedad; hace 25 años se reía de la utopía del Socialismo, sin embargo ha sido una triste 

realidad” (Scritti 64,161) 

Es un breve texto escrito por Don Orione, joven sacerdote, donde aflora una visión clara y 

original del momento histórico: la atención al cuadro social tortonés evaluado con su Obispo es 

descifrado con sensibilidad sapiencial. Hoy hablaríamos de discernimiento histórico o de lectura 

de los signos de los tiempos. La lucidez con que vive ese momento viene documentado de esta 

manera en el 1905:”Vivimos en un periodo de transición de la humanidad; es la hora de la democracia, de la 

supremacía de los poderes populares (…) la democracia avanza, y la Iglesia sabrá darle el Bautismo. Hasta 

ahora ha tratado con las dinastías; ahora deberá tratar con los pueblos, y no admitir intermediarios….” 

(Scritti 72,42) 

La novedad de los tiempos se debe a las profundas transformaciones que han tenido lugar 

en Italia de finales del 800 hasta el inicio del 900, ya sea a nivel político, como cultural y social. 

 



En el plano político, continua sin resolverse la cuestión romana  y los consiguientes 

conflictos entre el Estado y la Iglesia; en el plano cultural, el problema de la reconciliación entre Fe 

y Razón, que desembocará a inicios del 800 en la crisis modernista; en el plano social, el desarrollo 

de los regímenes parlamentarios, las revoluciones industriales y la toma de conciencia de los 

propios derechos por parte de la clase obrera, estimulada por las ideas socialistas, dan origen a la 

llamada “cuestión social”. 

Esta última es, sobre todo, la que interesa al mundo de los católicos iluminados y 

comprometidos, que se preguntan acerca de los modos con que la Iglesia deba intervenir en este 

particular sector, en el que entran en juego algunos principios evangélicos fundamentales como la 

justicia, la igualdad, la fraternidad, la solidaridad, la caridad. 

 El momento histórico exige necesariamente una urgencia que es deber: “lanzarse al fuego 

de los tiempos nuevos” por amor a Jesucristo, al pueblo y también a la Nación. Hay que arrojarse 

al fuego, esto presupone una carga de coraje, de fervor y de militancia, especificando  enseguida el 

fin por amor de Jesucristo, al pueblo y también al país. 

El horizonte de Don Orione, su inspiración es global, envuelve e implica a toda la 

humanidad que tiene gran necesidad de renovarse en la fe: partir de Dios, en Dios y en relación a 

Dios 

 La visión de las problemáticas sociales de la gente, del pueblo, agudiza la tensión de la 

caridad: “caridad para con el alma del pueblo, caridad para con su cuerpo”. La centralidad de la caridad 

teologal abre la espiritualidad a un horizonte que trasciende a la Iglesia misma “caridad que será 

justicia para todos en la sociedad”. 

La “Rerum Novarum” del 15 de mayo de 1894, representa el punto de llegada de todo un 

vasto movimiento social ya existente y una valiente apertura de la Iglesia  en el campo social; 

después de la encíclica Leonina, ser sociales será lo mismo que ser católicos. 

La orientación del pontificado de León XIII se puede sintetizar así: intransigencia política, 

por lo que concernía a las relaciones con el Estado italiano especialmente por la cuestión romana, 

gran apertura en el campo social, en particular hacia los trabajadores y marginados que el 

socialismo robaba a la Iglesia. 

En este clima vivían entre el 1890 y finales de siglo también 

los católicos tortoneses guiados por el Obispo Bandi que en su 

programa pastoral preveía una “particular” formación del clero a 

través de las Visitas Pastorales, (se conocen 156), convencido asesor 

que “…Es hora que el clero salga una vez por todas de la sacristía por 

medio de la acción católica, para ir al pueblo…” (Lett past. N. 40 de 1895) 

y es también la hora de los laicos con la Obra de los Congresos. A 

este magisterio se adhirió plenamente también el joven sacerdote 

Don Orione. 

Sobre todo la actividad formativa de la Obra de los 

Congresos estaba dirigida a los laicos católicos a los que iba dirigida la llamada episcopal: 

“Salgamos una vez por todas de la sacristía, como nos empuja el Santo Padre; ya que también la 

masonería ha salido hace ya muchos años de sus logias, de sus cuevas, para invadir la familia, la entera 

sociedad….  Recuerde cada uno que no caldear y promover según las propias fuerzas materiales y morales la 

Obra de los Congresos  en estos tiempos, y con relación a las grandes necesidades de la iglesia  y de la 

Sociedad, es inercia y descuido culpable” (Lett. Past. N 33 del 1894) 

Muchas causas frenaron la expansión del movimiento católico. El clero no siempre 

favoreciendo el apostolado laico porque temía perder prestigio y preeminencia; los laicos 

demasiadas veces no tuvieron el coraje de dar la cara. 

 



Eran aquellos tiempos muy difíciles caracterizados por agitaciones sociales, huelgas, 

atentados, en un marco político y social bastante confuso dominado en aquellos años por el 

nacimiento del Partido Socialista, que tuvo lugar en Génova en el otoño de 1892, y por su acción 

dirigida en seguida en defensa de las clases más humildes con la intención de llevarlas, a través de 

la revolución a una más alta justicia social. 

Mons. Bandi en la carta pastoral “La cuestión social, el socialismo y la democracia cristiana”. Del 

6 de marzo de 1901, expresó su pensamiento en el campo social donde afirma que es plenamente 

legítima la misión social de la Iglesia en cuanto que la cuestión social implica la economía y la 

moral: es un deber de la Democracia Cristiana la intervención en la vida pública teniendo como 

programa de base “ir al pueblo”, predicado por la Rerum Novarum pero con espíritu y modos 

totalmente diferentes de la democracia socialista. 

Don Orione sintetiza su programa apostólico convencido que la primera obra de justicia es  

“dar a Cristo al pueblo”: Queremos llevar a Cristo al corazón de los humildes y de los pequeños, al corazón 

del pueblo y llevar al pueblo a amar siempre más a Cristo, a la familia y a la patria. Instaurare omnia in 

Christo: Hay que hacer cristiano al hombre y al pueblo, es necesaria una restauración cristiana y social de la 

humanidad (…) Pero hace falta educar siempre más a Dios en la juventud, e ir al pueblo, vivir su vida, 

sufrir sus sufrimientos. 

Y en esta hora del mundo, hora tan dolorosa, tan triste, decidamos, oh amigos, conservar inextinguible y  

siempre más inflamado el sagrado fuego del amor a Cristo y a los hombres. Y hagamos la caridad, 

especialmente extendiendo fraternalmente la mano y el corazón a las clases del proletariado, a los pobres 

obreros, a los más humildes y a los más infelices 

Esparzamos en el pueblo, en la juventud, en la patria este vivificante amor cristiano” (Scritti 53,7) 

INTRODUCCIÓN A LAS FICHAS DE FORMACIÓN 2012-2013 

El compromiso formativo es “un proceso continuo personal de maduración en la fe y de 

configuración con Cristo según la voluntad del Padre, bajo la guía del Espíritu Santo”. (CR Laici 

n 57). Para los que quieren responder con autenticidad a la llamada del Señor que se manifiesta en 

la historia personal y comunitaria. Por esto, Él nos invita, con el don de su Espíritu Santo, a saber 

leer los signos de los tiempos a la luz de su Palabra, del Magisterio de la Iglesia y, para nosotros, 

laicos Orionitas, de nuestro Santo Fundador. 

Después de haber profundizado el compromiso con la familia Orionita, el año pasado, 

estamos ahora al inicio de un nuevo trienio formativo: “Lanzarse al fuego de los nuevos 

tiempos”. Una frase muy exigente de Don Orione que, en la premisa, hemos podido profundizar a 

través de los estudios y de las observaciones de Don Pablo Clerici. 

Las seis fichas que presentamos responden al primer esquema de profundización general 

de los tres años que quiere encuadrar y orientar a la luz de 

la temática general, el Saber, o sea tener conocimiento y 

conciencia de la realidad en la que vivimos para educarnos 

a los nuevos tiempos y encontrar juntos, en los diversas 

lugares, las modalidades más oportunas que nos empujan 

a echarnos con coraje en su fuego. 

Llamados a estar en misión es el objeto de la 

primera ficha que quiere introducirnos en la 

responsabilidad de responder a una llamada que es para 

una misión. Es obvio, para nosotros orionitas, una misión 

que se abre al mundo y a la historia con aquellas 

características que manan del Corazón sin confines de San 

 



Luis Orione. 

Del conocimiento de la vocación y de la consiguiente misión nace la propia identidad, 

elemento fundamental que nos cree capaces y disponibles para entrar en relación auténtica y 

profunda con Dios, con nosotros mismos y con los hermanos de todas las razas y religiones. 

Solo con la convicción de quien somos, o sea de nuestra identidad, podemos entrar en el 

mundo e iniciar a recoger las necesidades del hombre contemporáneo y de su realidad. Una nueva 

visión del hombre en el mundo contemporáneo nos provoca y nos apremia a un compromiso 

concreto que nos injerta en las diversas estructuras de la sociedad para derrotar las del pecado,  

proponer otras que pongan en el centro al hombre y su dignidad de hijos de Dios. 

Frente al individualismo queremos en efecto responder con la relación de comunión que 

hace significativa nuestra acción y nos cualifica como hijos de un Dios Uno y Trino, un Dios en 

relación que se revela a nosotros como Amor. 

De la globalización a la fraternidad universal, será el tema de la quinta ficha que nos 

ayudará a afrontar las modalidades de nuestro ser para hacer de uno de los desafíos más 

emergentes de la sociedad, un instrumento de fraternidad, consecuencia de ser y sentirnos hijos de 

Dios. Es un desafío muy exigente, pero decisivo si queremos construir un mundo mejor que haga 

de todos un pueblo, un solo pueblo: el pueblo de Dios, la unidad en la diversidad. 

Los medios de comunicación como servicio al hombre deben ser para nosotros el altavoz 

que hace resonar desde los tejados el designio del amor de Dios sobre la humanidad, en las 

diversas culturas y tradiciones.  

Las fichas están hechas, como en el pasado, con el criterio de ver, juzgar, actuar, método 

propio de la doctrina social de la Iglesia, terminando con la celebración que quiere ser el presentar 

sobre el altar de Dios “lo verdadero, lo bueno, lo bello que se encuentra en la comunidad humana 

reforzando la paz entre los hombres a gloria de Dios” (Gaudium et Spes, 76) en el espíritu de nuestro San 

Luis Orione. 

 

Las seis fichas desarrollarán los siguientes temas: 

 Llamados a ser iglesia en misión. 

 La identidad de los fieles laicos en el mundo. 

 La nueva visión del hombre en el mundo contemporáneo. 

 Frente al individualismo: relación de comunión. 

 De la globalización a la fraternidad universal. 

 Los medios de comunicación al servicio del hombre. 

 

Deseamos a todos un trabajo serio y entusiasta que nos dé el valor para sabernos “Lanzar al fuego 

de los nuevos tiempos”, esos tiempos que incluso en la oscuridad, ocultan el ansia de la búsqueda 

de la Verdad. 

 

 



Ficha nº. 1  

LLAMADOS A SER IGLESIA EN MISIÓN 
 

INTRODUCION 

El modelo de Iglesia que el Concilio Ecuménico Vaticano II exige y pretende, se puede 

lograr  conjugando tres palabras claves: comunión, corresponsabilidad, misión. 

Si se quiere entender el sentido de una Iglesia “misión” se debe partir de un modelo de 

Iglesia como comunidad de discípulos que en comunión con Cristo y entre ellos, son enviados, 

con sentido de corresponsabilidad, a anunciar y testimoniar al mundo la hermosa noticia del 

amor de Dios por el hombre. 

 Saberse amados por Dios es un don grande que llena la conciencia humana de 

agradecimiento y de alegría, pero es al mismo tiempo una responsabilidad. Es la responsabilidad 

de la misión. 

La Iglesia ha nacido de las dos misiones trinitarias: “Como el Padre me ha enviado así también 

os envío yo, permanecer en mi amor”. (Jn 20,21) 

La Iglesia sirve para esto: transmitir al mundo el amor de Dios, hacer posible también hoy 

la revelación del amor del Padre. 

Para cumplir esta misión la comunidad de los creyentes en Cristo anuncia el Evangelio del 

amor de Dios, celebra la sagrada liturgia que le hace presente, testimonia la caridad que dilata tal 

amor hasta llegar a todos. “El amor de Dios, en efecto no es nunca demasiado inerte; quien lo recibe 

dentro de sí se hace activo, aprende a compartir los sentimientos de Dios y se pone alegremente a su servicio 

para que también por medio de él Dios pueda cumplir sus designios”. 

 

VER 

Palabra de Dios  (Lc 10,1-9)  

Después de esto, designó el Señor otros setenta y dos, y los mandó delante de él de dos en dos, a 

todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. 

Y les decía: “Después de esto, el Señor eligió a otros setenta y dos discípulos y los envió de 

dos en dos, delante de él, a todas las ciudades y lugares adonde 

debía ir.  Les dijo: «La cosecha es abundante, pero los obreros son 

pocos. Rueguen, pues, al dueño de la cosecha que envíe obreros a 

su cosecha. Vayan, pero sepan que los envío como corderos en 

medio de lobos.  No lleven monedero, ni bolsón, ni sandalias, ni se 

detengan a visitar a conocidos. 

Al entrar en cualquier casa, bendíganla antes diciendo: La 

paz sea en esta casa. Si en ella vive un hombre de paz, recibirá la 

paz que ustedes le traen; de lo contrario, la bendición volverá a 

ustedes. Mientras se queden en esa casa, coman y beban lo que les 

ofrezcan, porque el obrero merece su salario. 

No vayan de casa en casa. Cuando entren en una ciudad y sean bien recibidos, coman lo 

que les sirvan, sanen a los enfermos y digan a su gente: El Reino de Dios ha venido a ustedes. 

 

  



Palabra de la Iglesia (Ad Gentes -7 diciembre 1965)  

La misión de la Iglesia  

El Señor Jesús, desde el inicio, “llamó a los que quiso y se fueron con él. E instituyó doce para que 

estuvieran con él y para enviarlos a predicar (Mc3, 13; Mt 10,1-42; (28).Los apóstoles fueron pues 

al mismo tiempo semilla del nuevo Israel y el origen de la sagrada jerarquía. A continuación, una 

vez completados en sí mismo con su muerte y Resurrección los misterios de nuestra salvación y de 

la restauración universal, El Señor, a quien competía todo poder en el cielo y en la tierra, antes de 

subir al cielo, fundó su Iglesia como sacramento de salvación y envió a sus apóstoles al mundo 

entero, como él a su vez había sido enviado por el Padre y les ordenó: 

“Vayan, pues, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos. 

Bautícenlos en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo, y enséñenles a cumplir todo lo que yo les he encomendado a 

ustedes. Yo estoy con ustedes todos los días hasta el fin de la 

historia.» (Mt 28,19-20) “Y les dijo: «Vayan por todo el mundo y 

anuncien la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y se 

bautice, se salvará; el que se niegue a creer será condenado.” (Mc 

16,15-16) “El hace que el cuerpo crezca, con una red de 

articulaciones que le dan armonía y firmeza, tomando en cuenta y valorizando las capacidades de cada uno. 

Y así el cuerpo se va construyendo en el amor.”(Ef 4, 16) 

Por tanto la misión de la Iglesia se explica a través de una acción tal, por la que ella, en adhesión al 

mandato de Cristo y bajo el influjo de la gracia y de la caridad del Espíritu Santo, se hace plena y 

actualmente presente a todos los hombres y pueblos, para conducirlos con el ejemplo de la vida, 

con la predicación, con los sacramentos y con los medios de la gracia, a la fe, a la libertad y a la paz 

de Cristo, rindiéndoles fácil y segura la posibilidad de participar plenamente en el misterio de 

Cristo. 

Esta misión continua, desarrollando en el curso de la historia la misión de Cristo enviado 

precisamente a llevar la buena noticia a los pobres;  por esto es necesario que la Iglesia, siempre 

bajo el influjo del Espíritu Santo, siga el mismo camino seguido por éste, el camino de la pobreza, 

de la obediencia, del servicio y del sacrificio de sí mismo hasta la muerte, del que resucitando 

después, saldrá vencedor. Justamente con esta esperanza obraron todos los apóstoles, que con sus 

múltiples tribulaciones y sufrimientos completaron lo que faltaba a los sufrimientos de Cristo, en 

favor de su cuerpo, la Iglesia. Y a menudo también la sangre de los cristianos fue semilla fecunda. 

 

 

Palabra de Don Orione  

Sembrar y arar a Cristo en la sociedad  

Amigos, miremos hacia lo alto, y después trabajaremos más, trabajaremos siempre mejor y 

siempre más, pro aris et focis; por la Iglesia y por la Patria.  

¡Si alguna vez hubiéramos estado somnolientos, despertémonos y Cristo nos llenará de luz! 

Revistámonos de la de la armadura completa de Dios, para que podamos resistir con coraje al mal 

y hacer el bien: fortifiquémonos en el Señor y en su fuerza omnipotente. 

¡Y adelante en el santo cansancio! Gracias a Dios, creemos que estamos a los pies de la iglesia, 

continuemos por el buen camino con ilusión: ¡trabajo, trabajo! 

 



Acción, oh amigos, acción católica, sí y como la quiere el 

Papa, como la quieren los Obispos: amor a Dios y celo por la 

Iglesia, oración, hacer el bien con prontitud, para nuestra 

santificación y para la salvación del hermano. ¿Son nuevos lo 

tiempos? Fuera los temores, no dudemos: tratemos de 

conquistarlos con ardiente e intenso espíritu de apostolado, de sana 

e inteligente modernidad. 

Adoptemos nuevas formas, nuevos métodos de acción 

religiosa y social, bajo la guía de los obispos, con Fe firme, pero con 

criterios y espíritu anchos. 

Nada de espíritus tristes, nada de espíritus cerrados: siempre con corazón abierto, con 

espíritu de humildad, de bondad, de alegría. Recemos, estudiemos y caminemos. No nos 

fosilicemos. 

Los pueblos caminan: mirando a Dios y a la Iglesia caminemos también nosotros, no nos 

hagamos remolcar. Todas las buenas iniciativas se hagan con criterios modernos, basta con 

sembrar, basta con poder arar a Jesucristo en la sociedad, y fecundarla en Cristo. En las manos y a 

los pies de la Iglesia, queremos, debemos ser levadura, una fuerza pacífica de renovación cristiana: 

confiando en Dios, queremos restaurar todas las cosas en Cristo. ¡Trabajo! ¡Trabajo! He aquí la 

enseñanza de la historia, el ejemplo de los santos, la orden del Vicario de Cristo, la ley nos fue 

dada por Dios. Fuertes en la Fe y con un solo espíritu, en la incorrupta doctrina de la Iglesia,  

florezca incesantemente en nosotros la verdad en la dulce y activa caridad. 

Pongamos todas nuestras actividades al servicio de la Religión y de la Patria: busquemos 

solo y siempre el honor de Dios, el bien de la Iglesia y la salvación del prójimo. Con humildad y 

fervor llevemos por todas partes la huella viva y luminosa de nuestra Fe y de la doctrina de Cristo: 

¡trabajemos! ¡Trabajemos! 

¡Adelante con Dios y con María Santísima! Y cada día como el primer día: ¡adelante, 

siempre adelante en las empresas benéficas! 

Con vigor siempre nuevo, con Fe siempre más viva, ardiente, mayor, trabajemos sin 

descanso, oh hermanos, para dilatar el Reino y la caridad de Jesucristo y para la salvación de las 

almas. ¡ANIMAS y ANIMAS! (Nel nome Della Divina Provvidenza, 92-93) 

 

 

 

JUZGAR  

Todo el mundo es país de misión, de la lógica de la delegación se ha pasado a la lógica de la 

implicación, de un empeño de la Iglesia universal a un empeño que atañe las comunidades 

cristianas locales. 

No corresponde al misionero, ni a la Iglesia, decidir qué es misión porque al rostro de la 

misión ha sido ya delineado por Jesucristo. Ante todo, no se comprende el tipo de misión mirando 

a los hombres, sino mirando a Jesucristo. 

El corazón de la misión es el anuncio y el testimonio. 



ACTUAR 

 Celebramos el 50 aniversario del inicio del Concilio Vaticano II, ¿qué conciencia hemos 

adquirido de Iglesia? 

 En una Iglesia misionera, ¿cuáles son las verdaderas certezas de fe que nos empujan a 

anunciar Jesucristo? 

 Preguntaron a Jesús: Y ¿qué tenemos que hacer para realizar las obras de Dios? Respondió 

Jesús:”La obra de Dios es esta: que creáis en el que él ha enviado”. 

 

CELEBRAR  

Salmo 115  

¡No a nosotros, Señor, nos des la gloria, 

no a nosotros, sino a tu nombre, 

llevado por tu amor, tu lealtad! 

¿Quieres que digan los paganos: 

«¿Dónde está, pues, su Dios?» 

Nuestro Dios está en los cielos, 

él realiza todo lo que quiere. 

Sus ídolos no son más que oro y plata, 

una obra de la mano del hombre. 

Tienen boca pero no hablan, 

ojos, pero no ven , 

orejas, pero no oyen, 

nariz, pero no huelen. 

Tienen manos, mas no palpan, 

pies, pero no andan, 

ni un susurro sale de su garganta. 

¡Que sean como ellos los que los fabrican 

y todos los que en ellos tienen confianza! 

¡Casa de Israel, confíen en el Señor, 

él es su socorro y su escudo! 

¡Casa de Aarón, confíen en el Señor, 

Él es su auxilio y su escudo.  

Los que temen al Señor   

Confían en el Señor: 

El Señor no nos olvida, nos bendecirá: 

bendecirá a la casa de Israel, 

bendecirá a la casa de Aarón, 

bendecirá a los que temen al Señor, 

tanto a los pequeños como a los grandes. 

Que el Señor los haga crecer 

a ustedes y a sus hijos. 

¡Que el Señor los bendiga, 

el que hizo los cielos y la tierra! 

Los cielos son la morada del Señor, 

mas dio la tierra a los hijos de Adán. 

No son los muertos los que alaban al Señor, 

ni todos los que bajan al Silencio, 

mas nosotros, los vivos, bendecimos al Señor 

desde ahora y para siempre. 

 

Aleluya!

 

PARA PROFUNDIZAR 

 Lumen Gentium, cap. IV      

 Ad Gentes n. 2  

 Redemptoris missio, cap. III 

 Evangelium nuntiandi  

 Christifideles laici nn.32-33-34-35 

 Carta de comunión MLO (cap. IV)                                                                                        

 



 Ficha nº 2 

 

LA IDENTIDAD DE LOS FIELES LAICOS EN EL MUNDO 

INTRODUCCION 

Para realizar su misión la Iglesia tiene necesidad de todos los bautizados. En la 

Iglesia, en efecto, “rige entre todos una verdadera igualdad con relación a la dignidad 

y a la acción, común a todos los fieles, para la edificación del cuerpo de Cristo”. 

(Lumen Gentium 32). 

La igualdad no se refiere solo a la dignidad fundamental de todos los 

bautizados, sino también a la responsabilidad común para la edificación de la 

Iglesia y la realización de su misión. Se trata de una responsabilidad “originaria”, ya que está 

fundada no en la simple petición de colaboración por parte del clero, sino en un encargo dado “por 

el Señor mismo por medio del bautismo y de la confirmación” (Lumen Gentium 33) 

Por tanto afirma aún el Concilio, a los sagrados pastores “saben que ellos no fueron instituidos por 

Cristo para asumir por sí solos toda la misión salvífica de la Iglesia para con el mundo, sino que su excelsa 

función consiste en apacentar en tal modo  a los fieles y reconocer de tal manera sus servicios y carismas, que 

todos, a su modo, cooperen a la obra común” (Lumen Gentium 33) 

VER 

Palabra de Dios  (1° Pt. 2,4-5.9) 

“Se han acercado al que es la piedra viva rechazada por los hombres, y que sin embargo es 

preciosa para Dios que la escogió. También ustedes, como piedras vivas, se han edificado y 

pasan a ser un Templo espiritual, una comunidad santa de sacerdotes que ofrecen 

sacrificios espirituales agradables a Dios por medio de Cristo Jesús. Pero ustedes son 

una raza elegida, un reino de sacerdotes, una nación consagrada, un pueblo que Dios hizo 

suyo para proclamar sus maravillas; pues él los ha llamado de las tinieblas a su luz 

admirable.”. 

Palabra de la Iglesia (Apostolicam Actuositatem 33) 

 “El Sagrado Concilio ruega encarecidamente en el Señor a los seglares, que 

respondan con gozo, con generosidad y corazón dispuesto a la voz de Cristo, que les 

invita con mayor insistencia, y bajo la acción del Espíritu Santo…. 

El Señor mismo…invita a todos los seglares a que se le una cada vez más 

estrechamente a El…y los mandó delante de él, de dos en dos, a todos los pueblos y 

lugares adonde pensaba ir. (Cofr. Lc 10, 1) 

“Quiso, sin embargo Dios, santificar y salvar a los hombres no individualmente y 

aislados entre sí, sino constituirlos en un pueblo que lo conociera en verdad y le 

sirviera santamente”. (Lumen Gentium 9) 

“Todos los discípulos de Cristo…. han de dar testimonio de Cristo en todas partes, y, a quien se le pidiere, 

han de dar también razón de la esperanza que tienen de la vida eterna (cf. 1Pe. 3,15) (LG 10) 

Por el nombre de laicos se entiende aquí a todos los fieles cristianos, a excepción de los miembros que han 

recibido un orden sagrado y los que están en un estado religioso reconocido en la Iglesia, es decir, los fieles 

cristianos que, por estar incorporados a Cristo, mediante el bautismo, constituidos en Pueblo de Dios y 

hechos partícipes a su manera de la función sacerdotal, profética y regia de Jesucristo, ejercen, según el 

puesto que les corresponde, la misión de todo el pueblo cristiano en la Iglesia y en el mundo. A los laicos 



pertenece por propia vocación buscar el reino de Dios tratando los asuntos temporales y ordenándolos según 

Dios. 

 Viven en el siglo, es decir, en todas y en cada una de las actividades y profesiones del mundo, así 

como en las condiciones ordinarias de la vida familiar y social en la que su existencia está como entretejida. 

Allí están llamados por Dios a contribuir desde dentro a la santificación del mundo a modo de levadura, 

cumpliendo su propio cometido y guiados por el espíritu evangélico… (Lumen Gentium 31) 

Función sacerdotal de los laicos: “Jesucristo…..les hace partícipes también de su oficio sacerdotal, en 

orden a ejercer el culto espiritual, para gloria de Dios y salvación de los hombres...Pues todas sus obras, 

preces y proyectos apostólicos, la vida conyugal y familiar el trabajo cotidiano, el descanso del alma y del 

cuerpo, si se realizan perfectamente en el Espíritu, más aún, las molestias de la vida, si se aguantan 

pacientemente, se convierten  en sacrificios espirituales, 

aceptables a Dios por Jesucristo.” (LG 34) 

Función profética de los laicos: Cristo, el gran  

Profeta….enseña también por medio de los laicos, a quienes 

constituye por tanto testigos, y les prepara con el sentido de la fe 

y la gracia de su palabra, para que la fuerza del Evangelio brille 

en la vida cotidiana, familiar y social…. Los laicos se muestran 

como hijos de la promesa cuando, fuertes en la fe y en la 

esperanza, esperan con paciencia la gloria futura…. En este 

quehacer es de gran valor aquel estado de vida que está 

santificado por un sacramento especial, es decir, la vida 

matrimonial y familiar. En ella se encuentra la práctica y la escuela magnífica para el apostolado de los 

laicos y a través de ella la religión cristiana entra en la institución de la vida y la transforma más cada día.” 

(LG.35) 

Función  real de los laicos: “El Señor desea ardientemente dilatar también su reino por medio de los fieles 

laicos. Procuren, pues, seriamente con su competencia en los asuntos profanos y con su actividad que los 

bienes  creados se desarrollen por medio del trabajo humano”. (LG 36) 

“Cada laico debe ser ante el mundo testigo de la resurrección y vida del Señor Jesús y señal del Dios 

vivo… En una palabra, “lo que es el alma en el cuerpo, esto han de ser los cristianos en el mundo”. (LG 38) 

Los laicos se encuentran en la línea más avanzada de la vida de la Iglesia; para ellos la Iglesia es el 

principio vital de la sociedad humana. Por tanto, ellos, especialmente ellos, deben tener cada vez más clara 

conciencia de que no solo pertenecen a la Iglesia, sino que son Iglesia, es decir, la comunidad de los fieles en 

la tierra bajo la guía del Jefe común, el Papa y de los Obispos en comunión con él: Ellos son la Iglesia”. (Pío 

XII) 

“Todos los fieles de cualquier estado o régimen de vida, son llamados a la plenitud de la vida 

cristiana”. (LG. 42) 

 

 



 

 

 

Palabra de Don Orione 

“Ciertamente todos sentirán conmigo un grandísimo deseo de 

cooperar, por lo que depende de ustedes, en la renovación de la vida 

cristiana, en “Instaurare omnia in Christo” gracias a la cual el 

individuo, la familia y la sociedad pueden esperar la renovación social” 

(Don Orione, Agli ex-Allievi dei suoi Istituti, Buenos Aires 1935) 

“Prepárense al apostolado de la caridad, con humildad, con 

oración incesante y fervorosa…con una vida seria, leal -conducta y porte 

irreprensibles,  fidelidad al deber, cordialidad en los modos, bondad activa- 

…una sólida formación religiosa y cristiana, Una santa cultura….encontrar o al menos entender y 

aplicar la solución cristiana a los múltiples `problemas que atañen a la vida privada y 

pública…Apostolado de fe y de actividades buenas y de trabajo para la cristianización de la sociedad” 

(Scritti 61, 118) 

 

JUZGAR 

La formación cristiana es “un continuo proceso personal de maduración en la fe y de configuración 

con Cristo, según la voluntad del Padre, bajo la guía del Espíritu Santo”. 

Es: 

Formación espiritual 

El fiel laico es llamado a crecer en la intimidad con Jesucristo. “Esta vida de íntima unión con 

Cristo se alimenta en la Iglesia con las ayudas espirituales, sobre todo con la participación activa en la 

sagrada Liturgia” (AA, 4) 

Don Orione, recomendaba a sus ex- alumnos: “guarden la moral y sean buenos, vivan como 

verdaderos cristianos; recen, frecuenten los Sacramentos, santifiquen las fiestas; no se avergüencen nunca 

del Evangelio” (Lettere II pág. 343) 

Benedicto XVI, en la Encíclica “Deus charitas est, escribe:”Es necesaria la formación del corazón”. 

Formación doctrinal 

El cristiano debe “dar razón” de la esperanza frente al mundo y a sus graves y complejos 

problemas. Por esto tiene necesidad de una catequesis sistemática, gradual según la edad y las 

diversas situaciones de vida, para dar una respuesta más decidida a los interrogantes que agitan al 



hombre y a la sociedad de hoy. Es además indispensable un conocimiento más profundo de la 

Biblia y de la Doctrina Social de la Iglesia. (Christifideles laici, 60) 

 

ACTUAR 

 ¿Nos sentimos todavía dependientes a la hora de expresar los carismas propios de nuestra vocación 

laical? 

 

 ¿Nos sentimos como laicos parte activa de la Iglesia o la vemos como una institución alejada de 

nuestra vida? 

 

 De la identidad de los laicos presentes en el modelo de Iglesia descrita en los Hechos de los 

apóstoles, nosotros hoy ¿qué responsabilidad asumimos dentro de la comunidad eclesial? 
 

CELEBRAR 

Oh Virgen santísima, madre de Cristo y madre de la Iglesia,  

con gozo y admiración, nos unimos a tu Magnificat. 

Contigo damos gracias a Dios  

por la multiforme misión de los fieles laicos, 

llamados en nombre de Dios  

para vivir en comunión de amor y de santidad con Él  

y para vivir fraternamente unidos  

en la gran familia de los hijos de Dios,  

enviados a irradiar la luz de Cristo en todo el mundo. 

Virgen valiente, danos fuerza y fe en Dios, 

para que sepamos superar todos los obstáculos que encontremos en el cumplimiento de nuestra misión. 

Virgen madre, guíanos y sostennos para que vivamos siempre como auténticos hijos e hijas de la Iglesia 

y podamos contribuir a establecer en la tierra 

la civilización de la verdad y del amor, 

según el deseo de Dios y para su gloria. Amén 

(Juan Pablo II)  

PARA PROFUNDIZAR 

 Gaudium et Spes, cap. III-IV 

 Christifideles Laici parte I 

 Carta de comunión, cap.  I  “Identidad”  II. “Valores inspiradores” 



                                        Ficha nº 3   

 

LA NUEVA VISION DEL HOMBRE EN EL MUNDO CONTEMPORANEO 

INTRODUCCION 

      El tiempo que estamos viviendo, con sus propios desafíos, se presenta como un período de 

turbación: muchas personas se encuentran desorientadas, 

dubitativas, sin esperanza y, por tanto, temerosas para 

afrontar el futuro. Signos preocupantes de semejantes 

estados de ánimo, son entre otros, el vacío interior que 

atenaza a muchos y la pérdida del sentido de la vida. 

Se va difundiendo siempre más entre los hombres de hoy 

una angustia existencial que se traduce a menudo en la 

falta de proyectos y en el cansancio para tomar decisiones 

definitivas de vida. Se asiste  a una difusa fragmentación 

de la existencia: prevalece una sensación de soledad por la falta de redes de apoyo afectivo, se 

multiplican las divisiones y las contraposiciones, se difunde el individualismo. 

A la base de estas problemáticas hay una fuerte ruptura con el tipo de civilización que nos ha 

precedido: hemos entrado en una nueva fase que definimos post-moderna, caracterizada por el 

dominio de la ciencia y de la técnica y por un proceso de secularización cada vez más evidente. 

El hombre post-moderno se siente más libre, más ligero, legitimado para pensar y hacer lo que 

desea y busca exclusivamente su bienestar, tratando de alejar (de sí) todo dolor y toda desgracia. 

Vive en el subjetivismo y en el relativismo cognoscitivo y ético, y manifiesta toda su fragilidad en 

la pérdida de identidad. Advierte, además, un fuerte empuje a la homologación a causa del 

proceso de la globalización en el que “las raíces culturales profundas, los valores, las costumbres 

tradicionales tienden a desaparecer bajo el choque de fuerzas que imponen estilos de vida totalmente 

uniformados: de la lengua a la cultura, de las costumbres a las decisiones cotidianas, de la producción 

industrial al consumo”.  

(F. Dogano, El yo leve de la post-modernidad, en Psicología contemperánea” 173 setiembre- 

octobre 2002) 

El hombre se encuentra también frente a cambios de época de las estructuras básicas de la 

sociedad: la familia, la escuela, las agrupaciones sociales, económicas y políticas. La grave crisis 

global que vivimos desde hace ya años, ha evidenciado las dificultades de relaciones positivas con 

las generaciones más jóvenes y la exigencia de proponer diversas orientaciones y estilos de vida 

individuales y colectivos. 

VER 

Palabra de Dios (Gen 1,26-27) 

:….. Dios creó al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; varón y mujer los creó. 

 

 

 

 



Dios guía al hombre a la victoria sobre la soledad (Gen. 2,15-25) 

El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén, para que lo guardara y lo 

cultivara. El Señor Dios dio este mandato al hombre:”Puedes comer de todos los árboles del jardín, pero 

del árbol del conocimiento del bien y el mal no comerás, porque el día en que comas de él, tendrás que morir”.  

El Señor Dios dijo:”No es bueno que el hombre esté solo; voy a hacerle a alguien como él, que le 

ayude”. Entonces el Señor Dios modeló de la tierra todas las bestias del campo y todos los pájaros 

del cielo, y se los presentó a Adán, para ver qué nombre les ponía. Y cada ser vivo llevaría el 

nombre que Adán le pusiera. Así Adán puso nombre a todos los ganados, a los pájaros del cielo y 

a las bestias del campo; pero no encontró ninguno como él, que le ayudase.  

Entonces el señor Dios hizo caer un letargo sobre Adán, que se durmió; le sacó una costilla, 

y le cerró el sitio con carne. Y el Señor Dios formó, de la costilla que había sacado de Adán, una 

mujer y se la presentó a Adán. Adán dijo:” ¡Esta sí que hueso de mis huesos y carne de mi carne! Su 

nombre será “mujer” porque ha salido del varón”.  

Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos 

una sola carne. Los dos estaban desnudos, Adán y su mujer, pero no sentían vergüenza uno de 

otro.  

Palabra de la Iglesia  

Gaudium et Spes 12 . El hombre a imagen de Dios 

Según la opinión casi coincidente de los creyentes y de los que no creen, todas las cosas de 

este mundo se orientan al hombre como a su centro y culmen. 

Gaudium et Spes 14. Constitución del hombre 

En la unidad de un cuerpo y un alma, el hombre, por su misma condición corporal, reúne 

en sí los elementos del mundo material, de tal manera que por su medio alcancen su culmen y 

eleven libremente una voz de alabanza al creador. 

 Así, pues, el hombre no puede despreciar la vida corporal, 

sino que por el contrario tiene la obligación de tener por bueno y 

estimar a su cuerpo, ya que éste ha sido creado por Dios y ha de 

resucitar en el último día. Sin embargo el hombre, herido por el 

pecado, experimenta la rebelión del cuerpo. La dignidad misma del 

hombre pide por tanto que glorifique a Dios en su cuerpo y que no 

le deje servir a las depravadas inclinaciones de su corazón. 

El hombre no se engaña cuando se reconoce superior a las 

cosas corporales y se considera a sí mismo no como una mera 

partícula de la naturaleza, o como anónimo elemento de la ciudad humana. Pues por su misma 

interioridad supera a la universalidad de las cosas: a este profundo conocimiento llega cuando 

entra dentro de su corazón, en donde le espera Dios, que escudriña los corazones, y en donde él 

mismo, bajo la mirada de Dios, decide su propio destino.  

Así pues, reconociendo de tener un alma espiritual e inmortal, no se deja engañar por una 

creación imaginaria que se explicaría solamente por las condiciones físicas y sociales, sino que 

alcanza por el contrario la misma verdad profunda de la realidad. 

 



Palabra de Don Orione 

Apuntes de una homilía de Don Orione - (Parola 55,62. p. 306-307) 

La mayor maravilla que han visto los siglos (…) es la realización de la caridad de Cristo.  

(…) Obra que mira a Jesús y ve a la humanidad: mira a la humanidad más desamparada y ve a 

Jesús: en las llegas de los míseros ve las llagas de Jesús; en la humanidad sufriente ve los dolores 

de Cristo; en los corazones afligidos el corazón traspasado del 

Señor. 

La caridad, que es el precepto propio de Cristo y es virtud 

cristiana, no se enfría con el paso de los siglos, ni por la ingratitud 

y hostilidad de los hombres, sino que vence el mal con el bien ; 

reniega a sí misma, se hace toda a  todos, compadece los defectos 

de los demás, goza del bien de los otros, aumenta el amor, 

acrecienta la fuerza espiritual, vence a todos los enemigos 

amándoles, edifica y unifica en Cristo; es omnipotente y triunfa en 

todo. Tiene un bálsamo para cada herida, un consuelo para todos 

los dolores. 

Esta será la verdadera prueba, que nos interesamos 

realmente y en serio de los humildes y de los infelices: esto servirá para poner un dique a la ola del 

comunismo que amenaza con trastornar todo: hacer la caridad. 

Elevar el noble edificio de la caridad sobre las ruinas de todo egoísmo. Hay que crear el 

hombre nuevo: el hombre de la caridad. Nuestra fe es amor, amor a Jesús y amor a los hombres. 

JUZGAR 

Estamos frente a una vasta y compleja “crisis de civilización, que ha venido manifestándose sobre 

todo en occidente, tecnológicamente más desarrollado, pero empobrecido interiormente por el olvido o la 

marginación de Dios”. (TMA 52) 

Además del secularismo – celebración del mundo y de las actividades mundanas en su 

radical autonomía de Dios – y a la necesidad religiosa, las sociedades humanas se mueven hoy en 

día ambiguamente por algunas líneas de tendencia como la dignidad de la persona humana 

pisoteada y exaltada y la conflictibilidad unida a la aspiración por la paz. (Christifideles Laici, n. 4-

6). En su raíz está el laicismo, exaltación de valores fundados en la pertenencia a la sociedad civil y 

desligados de cualquier referencia religiosa y el relativismo, consecuencia del pluralismo que 

caracteriza nuestras sociedades democráticas. 

A esta crisis de civilización “hay que responder con la civilización del amor fundada sobre los 

valores universales de paz, solidaridad, justicia y libertad que encuentran en Cristo su plena actuación” 

(TMA 52) 

El mundo y su cultura son “el ámbito y el medio de la vocación cristiana de los fieles laicos” 

(Cristifideles Laici, 15) “allí están llamados por Dios a contribuir desde dentro a la santificación del 

mundo a modo de levadura , cumpliendo su propio cometido y guiados por el espíritu evangélico, y de este 

modo manifestar a Cristo a los demás brillando, ante todo, con el testimonio de su vida, con la fe, la 

esperanza y la caridad” (Lumen Gentium Nº 31). 

Una doble fidelidad caracteriza, por tanto, a nosotros cristianos laicos, miembros al mismo 

tiempo de la Iglesia y de la sociedad civil: la fidelidad a Dios y la fidelidad al mundo, que Dios nos 

ha confiado para que lo “guardemos y lo cultivemos”. (Gen 2,15). 

Vivimos en un tiempo caracterizado también por la dificultad tan extendida en las 

relaciones interpersonales, por la difusa capacidad de comunicación, por la destructiva soledad y 



por una creciente fragilidad personal y comunitaria, fenómenos que se perciben también en la 

comunidad cristiana. 

ACTUAR 

 Es necesaria una purificación de la vida, mediante el paso de las propuestas del 

individualismo a una” sacramentalidad “relacional donde los encuentros entre personas 

sean humildemente finalizados  con la aceptación de las diversas identidades, donde cada 

uno manifiesta su imagen y semejanza con Dios. 

 

 ¿Nos comprometemos para proponer de nuevo una visión cristiana basada en el modelo 

humano de Jesucristo, quien mediante la entrega de su vida se hizo redención y salvación 

de la humanidad? 

 

 ¿Qué valor sagrado das a tus relaciones? 

 

CELEBRAR 

SALMO 8 

Señor, Dios nuestro, 

qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 

Ensalzaste tu majestad sobre los cielos. 

De la boca de los niños de pecho 

has sacado una alabanza contra tus enemigos 

para reprimir al adversario y al rebelde. 

Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, 

la luna y las estrellas que has creado.  

¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, 

el ser humano , para mirar por él? 

Lo hiciste poco inferior a los ángeles, 

lo coronaste de gloria y dignidad;  

le diste el mando sobre las obras de tus manos, 

todo lo sometiste bajo tus pies; 

rebaños de ovejas y toros, 

y hasta las bestias del campo, 

las aves del cielo, los peces del mar 

que trazan sendas por el mar. 

¡Señor, Dios nuestro, 

qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 

 

PARA PROFUNDIZAR 

 Lumen Gentium, nº 31 

 Gen. 2,15 

 Christifideles Laici, n. 4-6-58-59 

 Carta de Comunión, cap. III nº 12 

 

 



 

Ficha nº 4   

FRENTE AL INDIVIDUALISMO: LA RELACION DE COMUNIÓN 

 

INTRODUCCION 

La cultura global, mientras parece acortar las distancias, acaba por polarizar las 

diferencias, produciendo soledad y nuevas formas de exclusión social. 

Nuestra sociedad ha puesto en el centro al individuo en su 

autodeterminación, pero el individuo no se acaba en sí mismo, su 

dignidad esta unida al hecho que la persona como, sujeto en-

relación, vive dentro de una red de relaciones personales. 

No es posible olvidar que la relación con Dios es el 

fundamento de toda relación con la persona: el momento del 

encuentro con Dios es el lugar teológico para reforzar nuestro encuentro con las personas de toda 

época, raza y color. 

Sin un auténtico concepto de persona no existe ni el diálogo, ni las relaciones. La persona 

humana posee una dignidad transcendente y derechos inalienables, porque ha sido creada a 

“imagen y semejanza de Dios”, de Dios Uno y Trino. 

Es una necesidad de la persona estar en relación y medirse cotidianamente sobre los 

modelos en los cuales ella se concretiza. 

La Iglesia –avanzando por camino abierto por el Concilio Vaticano II- hoy insiste por un 

lado en la crítica al utilitarismo y al individualismo, y por otro lado insiste sobre la necesidad del 

diálogo: modalidad relacional que lleva a la comunión. 

Estamos llamados a ser Iglesia en el mundo, cuya fuerza motriz esta en el primado de la fe 

a través del testimonio de la caridad, sea en la vida cotidiana sea en la más alta forma de “caridad 

cultural” o de la “caridad social y política”. 

La relación promueve la realización de todo hombre, le permite acceder a los propios 

recursos interiores y establecer un encuentro armónico con sí mismo y dentro del contexto en el 

que vive y trabaja. 

VER 

Palabra de Dios (Juan 13, 34-35)  

« Les doy un mandamiento nuevo: que se amen los unos a los otros. Ustedes deben amarse unos a 

otros como yo los he amado. En esto reconocerán todos que son mis discípulos: en que se aman unos a 

otros ».  

 

 

 



 

 (Eclesiástico 4,1-10) 

«Hijo mío, no prives al pobre de su sustento ni hagas languidecer los ojos del indigente. No hagas 

sufrir al que tiene hambre ni irrites al que está en la miseria. No exasperes más aún al que está irritado ni 

hagas esperar tu don al que lo necesita. No rechaces la súplica del afligido ni apartes tu rostro del pobre. 

No apartes tus ojos del indigente ni des lugar a que alguien te maldiga: porque si te maldice con amargura 

en el alma, su Creador escuchará su plegaria. Procura hacerte amar por la asamblea y ante un poderoso, 

inclina la cabeza. Vuelve tu oído hacia el pobre y devuélvele el saludo con dulzura. Arranca al oprimido de 

las manos del opresor y no te acobardes al hacer justicia. Sé un padre para los huérfanos y como un marido 

para su madre: así serás como un hijo del Altísimo y él te amará más que tu propia madre.» 

 

Palabra de la Iglesia   

Enc. Deus Caritas Est nº 20   (Benedicto XVI)  

La caridad como tarea de la Iglesia 

“…El amor al prójimo enraizado en el amor a Dios es ante todo una tarea para cada fiel, pero lo es 

también para toda la comunidad eclesial, y esto en todas sus dimensiones: desde la comunidad local a la 

Iglesia particular, hasta abarcar a la Iglesia universal en su totalidad.  

También la Iglesia en cuanto comunidad ha de poner en práctica el 

amor. En consecuencia, el amor necesita también una organización, como 

presupuesto para un servicio comunitario ordenado. La Iglesia ha sido 

consciente de que esta tarea ha tenido una importancia constitutiva para ella 

desde sus comienzos: « Los creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en 

común; vendían sus posesiones y bienes y lo repartían entre todos, según la 

necesidad de cada uno » (Hch 2, 44-45).  

Lucas nos relata esto relacionándolo con una especie de definición de la 

Iglesia, entre cuyos elementos constitutivos enumera la adhesión a la «enseñanza 

de los Apóstoles», a la «comunión» (koinonia), a la «fracción del pan» y a la «oración» (cf. Hch 2, 42). La 

«comunión» (koinonia), mencionada inicialmente sin especificar, se concreta después en los versículos 

antes citados: consiste precisamente en que los creyentes tienen todo en común y en que, entre ellos, ya no 

hay diferencia entre ricos y pobres (cf. también Hch 4, 32-37).  

A decir verdad, a medida que la Iglesia se extendía, resultaba imposible mantener esta forma 

radical de comunión material. Pero el núcleo central ha permanecido: en la comunidad de los creyentes no 

debe haber una forma de pobreza en la que se niegue a alguien los bienes necesarios para una vida 

decorosa. 

(Christifideles Laici, nº18 -Juan Pablo II) 

…La comunión de los cristianos entre sí nace de su comunión con Cristo: todos somos sarmientos 

de la única Vid, que es Cristo. El Señor Jesús nos indica que esta comunión fraterna es el reflejo maravilloso 

y la misteriosa participación en la vida íntima de amor del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Por ella 



Jesús pide: «Que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, 

para que el mundo crea que tú me has enviado» (Jn 17, 21). 

Palabra de Don Orione 

 

Carta de Don Orione del 2 mayo 1920 

“Vivimos en un siglo gélido y muerto en la vida del espíritu. Todo cerrado en sí mismo, no piensa 

en otra cosa que en placeres, vanidades y pasiones y en la vida de esta tierra, y en nada más. ¿Quién dará 

vida a esta generación muerta a la vida de Dios, si no es el soplo de la caridad de Jesucristo? La faz de la 

tierra se renueva al calor de la primavera, pero el mundo moral sólo tendrá nueva vida por el calor de la 

caridad”. 

 

Por tanto, debemos pedir a Dios no una chispa de caridad, como dice 

la Imitación de Cristo, sino un horno de caridad para inflamarnos y 

renovar el frío y helado mundo, con la ayuda y la gracia que nos dará el 

Señor. 

Tendremos una gran renovación católica, si tenemos una gran 

caridad. Debemos, sin embargo, empezar por practicarla hoy entre 

nosotros, por cultivarla en el seno de nuestros institutos, que deben ser 

verdaderos cenáculos de caridad. Nemo dat, quod non habet: no daremos a 

las almas llamas de vida, fuego y luz de caridad, si antes, no estamos 

encendidos nosotros, y muy encendidos…» (Cartas Vol. I p.180) 

 

“Y quisiera hacerme alimento espiritual para mis hermanos…” (D. Orione) 

“No saber ver y amar en el mundo más que las almas de nuestros hermanos”. (Id. pág. 163)... 

 

JUZGAR 

Hoy la red de relaciones esta “enferma” y aumentan las dificultades en el trato sea en ámbito 

privado (relaciones afectivas, familiares, parientes y amigos) que en el ámbito externo (relaciones sociales, 

laborales, comunitarias, de ayuda). La relación no es ya interpersonal, sino solamente instrumental. El otro 

vale en la medida en que es instrumento para mi bienestar, mi existir. El individualismo, el narcisismo, el 

egocentrismo, la egolatría, la indiferencia, desgraciadamente dominan todos los aspectos de nuestra vida. 

Para volver a una sociedad más sana, tenemos la necesidad de relaciones humanizantes, que nazcan del 

amor, del respeto al otro, de la fraternidad, de la amistad. 

La Iglesia está totalmente orientada a la comunión. Por tanto es al interior de la comunidad eclesial 

donde podemos aprender a establecer con los otros relaciones auténticas y profundas. 

 

 



 

 

ACTUAR 

Siempre se debe tener en cuenta la educación en su proceso e interacción. El crecimiento humano y 

espiritual como fruto de una relación interpersonal es el milagro de una continua novedad de comunión. 

Preguntémonos: 

- ¿Para nosotros laicos, las realidades Orionitas que con diversos nombre frecuentamos (amigos, 

voluntarios, trabajadores, colaboradores etc.) constituyen un ambiente privilegiado para vivir la 

comunión con aquellos que encontramos? 

- En este contexto ¿ponemos en acción un tipo particular de relación? ¿de qué tipo? ¿Son “relaciones de 

ayuda”, esas en las que buscamos dar valor a los recursos personales del otro y mejorar las capacidades 

de expresión y de comunicación? 

- ¿Cuáles son nuestras experiencias más significativas en este propósito? ¿Qué podemos hacer para lograr 

que nuestra tarea sea más eficaz? 

CELEBRAR 

Salmo 132  

 

¡Qué bueno y agradable 

 es que los hermanos vivan unidos!  

Es como el óleo perfumado sobre la cabeza,  

que desciende por la barba, 

la barba de Aarón, 

hasta el borde de sus vestiduras  

Es como el rocío del Hermón  

que cae sobre las montañas de Sión.  

Allí el Señor da su bendición,  

 Y la vida para siempre 

 

PROFUNDIZAR 

 Lumen gentium 42 

 Gaudium et Spes, 23-24- 25 

 Porta Fidei, cap.IV  (Benedico XVI) 

 Carta de Comunión, nº 18. 

 

 

 

 

 



 

Ficha nº 5 

DE LA GLOBALIZACIÓN A LA FRATERNIDAD UNIVERSAL 

 

INTRODUCCION  

A partir de los años ochenta, a raíz de exigencias financieras, hemos 

asistido a un fenómeno de crecimiento progresivo de las relaciones y de los 

intercambios a nivel mundial en diversos ámbitos. Cuyo efecto principal ha sido 

un continuo traspasar fronteras llegando incluso a tener una visión global del 

mundo.  

Este fenómeno definido como globalización se ha visto favorecido por la repentina evolución de 

los sistemas de comunicación, especialmente producido por la aparición de internet y las nuevas 

tecnologías. 

Ya es de percepción común y consolidada que estamos de frente a una época de cambios rápidos y 

profundos, que determinan una mutación mayor de los tiempos, inquietante pero también lleno de 

esperanzas. Frente a una globalización “desde arriba” se desarrolla una globalización “desde abajo”. La 

primera guiada por las economías fuertes, por las empresas multinacionales; la segunda guiada por las 

fuerzas democráticas internacionales.  

Mientras que los Estados nacionales están perdiendo poder y la “sociedad estatal” está 

desapareciendo, se ve reforzada una “sociedad civil”, que liberada de los condicionamientos de poderes 

económicos y políticos, quiere llegar a ser protagonista de una política “desde abajo” que mira a la 

construcción de una “sociedad mundial” multidimensional y pluricéntrica. Sería útil comprender que la 

globalización, con su cercanía a los pueblos, podría ser el punto de partida para una mayor fraternidad 

universal, cuyo primer paso depende de una mayor conciencia de pertenencia a la entera familia humana 

que se hace acogida al otro, cercano o lejano. 

 

VER 

Palabra de Dios  (Jn 11, 1-9) 

“Había un hombre enfermo llamado Lázaro, que era de Betania, el 

pueblo de María y de su hermana Marta. Esta María era la misma que ungió 

al Señor con perfume y le secó los pies con sus cabellos. Su hermano Lázaro 

era el enfermo. Las dos hermanas mandaron a decir a Jesús: «Señor, el que tú 

amas está enfermo.» Al oírlo Jesús, dijo: «Esta enfermedad no terminará en 

muerte, sino que es para gloria de Dios, y el Hijo del Hombre será glorificado 

por ella.» Jesús quería mucho a Marta, a su hermana y a Lázaro. Sin embargo, 

cuando se enteró de que Lázaro estaba enfermo, permaneció aún dos días más 

en el lugar donde se encontraba. Sólo después dijo a sus discípulos: 

«Volvamos de nuevo a Judea.» Le replicaron: «Maestro, hace poco querían 

apedrearte los judíos, ¿y tú quieres volver allá?» Jesús les contestó: «No tiene doce horas la jornada. El que 

camina de día no tropezará, porque ve la luz de este mundo (…) 



». 

 

 

(Juan 1,4-5; 9-10; 16)  

« (…) tenía vida en él, y para los hombres la vida era luz. La luz brilla en las tinieblas, y las 

tinieblas no la impidieron. El era la luz verdadera, la luz que ilumina a todo hombre, y llegaba al mundo. 

Ya estaba en el mundo, este mundo que se hizo por él, este mundo que no lo recibió. ... De su 

plenitud hemos recibido todos, y cada don amoroso preparaba otro.» 

 

 

Palabra de la Iglesia  (Benedicto XVI, Caritas in veritate cap.III 103-104) 

 

A pesar de algunos aspectos estructurales innegables, pero que no se deben absolutizar, «la 

globalización no es, a priori, ni buena ni mala. Será lo que la gente haga de ella»*. Debemos ser sus protagonistas, 

no las víctimas, procediendo razonablemente, guiados por la caridad y la verdad.  

Oponerse ciegamente a la globalización sería una actitud 

errónea, preconcebida, que acabaría por ignorar un proceso que tiene 

también aspectos positivos, con el riesgo de perder una gran ocasión 

para aprovechar las múltiples oportunidades de desarrollo que ofrece. El 

proceso de globalización, adecuadamente entendido y gestionado, ofrece 

la posibilidad de una gran redistribución de la riqueza a escala 

planetaria como nunca se ha visto antes; pero, si se gestiona mal, puede 

incrementar la pobreza y la desigualdad, contagiando además con una crisis a todo el mundo.  

Es necesario corregir las disfunciones, a veces graves, que causan nuevas divisiones entre los pueblos 

y en su interior, de modo que la redistribución de la riqueza no comporte una redistribución de la pobreza, 

e incluso la acentúe, como podría hacernos temer también una mala gestión de la situación actual (…) La 

globalización es un fenómeno multidimensional y polivalente, que exige ser comprendido en la diversidad 

y en la unidad de todas sus dimensiones, incluida la teológica. Esto consentirá vivir y orientar la 

globalización de la humanidad en términos de relacionalidad, comunión y participación. 

 

*Juan Pablo II, Discurso a la Pontificia Academia de las Ciencias Sociales (27 abril 2001) 

 

Palabra de don Orione 

La primera obra de justicia “dar a Cristo al pueblo” (Escritos 52,8-9) 

 

…¿Qué sería del hombre y de la civilización cuando dominada por el 

egoísmo, por las bajas pasiones, envenenada por perjudiciales teorías, si las masas 

populares rompieran toda ley, todo freno de vida honesta cristiana y civil? Los 

hombres acabarían desgarrándose unos a otros como nunca se ha visto. 

 

 (Escritos 61,118) 



…¡Con el odio no se vive y Jesús está preparando una gran retorno! El último en vencer es siempre Dios y 

Dios vencerá como Salvador y como Padre, y será una hora de universal y gran misericordia… Se necesita más fe… 

 

(Escrito de 1916) 

Seamos sinceros. ¿Por qué no siempre renovamos la sociedad, por qué no tenemos siempre fuerza para 

arrastrar? Nos falta fe, ¡fe ardiente! Vivimos poco de Dios, y mucho del mundo: Vivimos una vida espiritual tísica, nos 

falta una verdadera vida de fe y de Cristo en nosotros, que tiene innata, en sí misma, toda la aspiración de la verdad, y 

el progreso social. Nos falta esa fe que hace de la vida un apostolado ardiente en favor de los desdichados y de los 

oprimidos… Y debe ser una fe aplicada a la vida. 

 

JUZGAR 

A pesar de los aspectos inquietantes de los procesos de globalización y de mundialización, se toma 

conciencia que son irreversibles y son portadores potenciales de desarrollo para la humanidad y para la 

convivencia pacífica de los pueblos. 

Es necesario “humanizar la globalización” dirigiendo hacia lo que el Papa define como una 

“globalización sin marginación de individuos o pueblos” mediante una “globalización de la solidaridad”. 

Solo la fraternidad es lo que puede llenar el vacío relacional creado por unos siempre más 

exasperados intereses económicos, culturales y sociales. 

La autentica fraternidad parte del propio núcleo familiar y de un contexto donde se vive, pero sin 

perder de vista a las personas, cualquiera que sea su pertenencia o las coordenadas geográficas en que 

viven. 

 

ACTUAR 

Frente a la globalización, es fundamental la aportación de la educación que podrá acompañar esta 

“mutación antropológica” en tanto que ve nacer el así llamado “hombre planetario”. 

A nivel comunitario como respuesta a los procesos de globalización y mundialización 

proponemos el esfuerzo de construir una “comunión multicéntrica e intercultural”, una  “fraternidad 

universal”. 

 

Comencemos por nosotros preguntándonos: 

 

 ¿Cuál es mi capacidad de escucha y de acogida al otro? 

 

 ¿Nos esforzamos como orionitas en actuar también políticamente para superar los prejuicios y toda 

forma de racismo y combatimos todo lo que causa injusticia, explotación del más débil, de aquellos que 

no tienen voz? 

 

 Partiendo de nuestra identidad cristiana orionita, en un ambiente interreligioso e intercultural, 

¿reconocemos la diversidad como riqueza y tenemos una visión de fraternidad universal? 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

CELEBRAR 

 

Salmo 113   

Al Dios de gloria y piedad 

 

¡Aleluya!  

¡Alabad, servidores de Yahveh,  

alabad el nombre de Yahveh!  

¡Bendito sea el nombre de Yahveh, 

desde ahora y por siempre!  

¡De la salida del sol hasta su ocaso,  

sea loado el nombre de Yahveh!  

¡Excelso sobre todas las naciones Yahveh,  

por encima de los cielos su gloria!  

¿Quién como Yahveh, nuestro Dios,  

que se sienta en las alturas,  

y se abaja para ver los cielos y la tierra?

  

El levanta del polvo al desvalido,  

de la basura hace subir al pobre,  

para sentarle con los príncipes,  

con los príncipes de su pueblo.  

El asienta a la estéril en su casa,  

madre jubilosa de hijos. 

 

 

PARA PROFUNDIZAR 

 Gaudium et Spes, 4 y 11 

 Caritas in Veritate, Cap III y nº78 

 Christifidelis Laici, nº54 

 Carta de Comunión, Cap II nº 40 

 

 

 

 



 

 

Ficha nº 6 

LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN AL SERVICIO DEL HOMBRE 

INTRODUCCION 

La comunicación directa entre los seres 

humanos está mediatizada, cada vez más, por la 

tecnología que, progresivamente está sustituyendo la 

presencia del hombre, transformando el medio en fin, 

haciendo crecer la incomunicabilidad. 

Como consecuencia del impacto de los medios 

de comunicación de masas, y hoy, en particular de las 

nuevas tecnologías de la información  y de la comunicación, “Vivimos en la era de la comunicación 

global, que está plasmando la sociedad según nuevos modelos culturales, más o menos extraños a los modelos 

del pasado…  

El libre aluvión de imágenes y palabras a escala mundial está transformando no sólo las relaciones 

entre los pueblos a nivel político y económico, sino también la misma comprensión del mundo”. (Juan Pablo 

II, diálogo entre culturas, cit.  n. 11- 1 enero 2001) 

Junto a los aspectos positivos (apertura de horizontes a todo el mundo, 

desprovincialización, policentrismo, comunicaciones más amplias, flujos migratorios, reducción 

de soberanía de los Estados, búsqueda de un gobierno democrático mundial, descubrimiento del 

valor de las culturas locales, adhesión a la propia identidad y a la tradición,...) aparecen 

registrados también aspectos negativos (concentración del poder en manos de unos pocos, 

tendencia a la homologación cultural, riesgo de pensamiento único y “débil”, monopolio de los 

medios de comunicación, idolatría del libre mercado, confianza incondicional en la 

competitividad, “evaporación” del territorio, degradación moral y condicionamiento de las 

personas y sobretodo de los niños y jóvenes, desarraigo cultural y pérdida de identidad, aumento 

de patologías de inseguridad…) 

Es necesario introducirse con actitud crítica y útil en el mundo de los medios de 

comunicación de masas con el fin de orientarlos al servicio del hombre, capaces de pensar, de 

conocer y gestionar los instrumentos sin dejarse poseer por ellos. 

El hombre desea la Verdad toda entera, construyendo la Paz y generando solidaridad en 

el Espíritu de Amor que Jesús nos ha revelado. 

 



VER 

Palabra de Dios   (Lucas 24,13-35)  

 

« Ese mismo día, dos de los discípulos iban a un pequeño pueblo llamado Emaús, situado a unos 

diez kilómetros de Jerusalén. En el camino hablaban sobre lo que había ocurrido. Mientras 

conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió caminando con ellos. Pero algo impedía 

que sus ojos lo reconocieran. El les dijo: ¿Qué comentaban por el camino?».   

Ellos se detuvieron, con el semblante triste, y uno de ellos, llamado 

Cleofás, le respondió: « ¡Tú eres el único forastero en Jerusalén que ignora 

lo que pasó en estos días!». «¿Qué cosa?», les preguntó. Ellos 

respondieron: «Lo referente a Jesús, el Nazareno, que fue un profeta 

poderoso en obras y en palabras delante de Dios y de todo el pueblo, y 

cómo nuestros sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para ser 

condenado a muerte y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que fuera él 

quien librara a Israel. Pero a todo esto ya van tres días que sucedieron 

estas cosas. Es verdad que algunas mujeres que están con nosotros nos 

han desconcertado: ellas fueron de madrugada al sepulcro y al no hallar 

el cuerpo de Jesús, volvieron diciendo que se les había aparecido unos ángeles, asegurándoles que 

él está vivo. Algunos de los nuestros fueron al sepulcro y encontraron todo como las mujeres 

habían dicho. Pero a él no lo vieron». Jesús les dijo: «¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo 

lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?». Y, 

empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las 

Escrituras. Cuando llegaron cerca del pueblo adónde iban, Jesús hizo ademán de seguir adelante. 

Pero ellos le insistieron: «Quédate con nosotros, porque ya es tarde y el día se acaba». El entró y se 

quedó con ellos. Y estando a la mesa, tomó el pan y pronunció la bendición; luego lo partió y se lo 

dio. Entonces los ojos de los discípulos se abrieron y lo reconocieron, pero él había desaparecido 

de su vista. Y se decían: «¿No ardía acaso nuestro corazón, mientras nos hablaba en el camino y 

nos explicaba las Escrituras?». En ese mismo momento, se pusieron en camino y regresaron a 

Jerusalén. Allí encontraron reunidos a los Once y a los demás que estaban con ellos, y estos les 

dijeron: «Es verdad, ¡el Señor ha resucitado y se apareció a Simón!». Ellos, por su parte, contaron 

lo que les había pasado en el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. 

Palabra de la Iglesia  (Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, nº416) 

En el mundo de los medios de comunicación social las dificultades intrínsecas de 

la comunicación frecuentemente se agigantan a causa de la ideología, del deseo 

de ganancia y de control político, de las rivalidades y conflictos entre grupos, 

y otros males sociales. Los valores y principios morales valen también 

para el sector de las comunicaciones sociales: «La dimensión ética 

no sólo atañe al contenido de la comunicación (el mensaje) y al 

proceso de comunicación (cómo se realiza la comunicación), sino 

también a cuestiones fundamentales, estructurales y sistemáticas, 



que a menudo incluyen múltiples asuntos de política acerca de la distribución de tecnología y 

productos de alta calidad (¿quién será rico y quién pobre en información?) ». Ética en las 

comunicaciones sociales (4 junio 2000). 

 En estas tres áreas —el mensaje, el proceso, las cuestiones estructurales— se debe aplicar un 

principio moral fundamental: la persona y la comunidad humana son el fin y la medida del uso de los medios 

de comunicación social. Un segundo principio es complementario del primero: el bien de las personas no se 

puede realizar independientemente del bien común de las comunidades a las que pertenecen. Es necesaria 

una participación en el proceso de la toma de decisiones acerca de la política de las 

comunicaciones. Esta participación, de forma pública, debe ser auténticamente representativa y no 

dirigida a favorecer grupos particulares, cuando los medios de comunicación social persiguen 

fines de lucro. 

Caritas in Veritate, nº3 (Benedicto XVI) 

Sólo en la verdad resplandece la caridad y puede ser vivida auténticamente. La verdad es 

luz que da sentido y valor a la caridad. Esta luz es simultáneamente la de la razón y la de la fe, por 

medio de la cual la inteligencia llega a la verdad natural y sobrenatural de la caridad, percibiendo 

su significado de entrega, acogida y comunión. Sin verdad, la caridad cae en mero 

sentimentalismo. El amor se convierte en un envoltorio vacío que se rellena arbitrariamente. Éste 

es el riesgo fatal del amor en una cultura sin verdad. Es presa fácil 

de las emociones y las opiniones contingentes de los sujetos, una 

palabra de la que se abusa y que se distorsiona, terminando por 

significar lo contrario. La verdad libera a la caridad de la estrechez 

de una emotividad que la priva de contenidos relacionales y 

sociales, así como de un fideísmo que mutila su horizonte humano 

y universal. En la verdad, la caridad refleja la dimensión personal y 

al mismo tiempo pública de la fe en el Dios bíblico, que es a la vez 

«Agapé» y «Lógos»: Caridad y Verdad, Amor y Palabra. 

 

 

Palabra de don Orione  

Carta desde Victoria escrita el 21 febrero 1922 

Nosotros debemos tener y formarnos con un sistema todo nuestro de educar, un sistema 

que complete cuanto ya de bueno tenemos de los antiguos y también de los modernos sistemas de 

educación; un sistema que reaccione contra la educación cristiana dada como un barniz, en 

apariencia más que en substancia, de formulismos más que de vida. 

Nosotros queremos y debemos educar profundamente el alma y católicamente la vida, sin 

equivocarnos: educar a una vida católica no superficial (sólo de nombre y no de hecho) sino a una 

vida católica práctica, que tenga base en los sacramentos, vida de unión con Dios, de oración y 

verdadera piedad vivida y dignidad de virtudes. 

 

 

 

 



JUZGAR 

La formación incluso en el uso de los medios de comunicación es muy importante y 

consiste en un camino gradual, global y permanente a través de un contacto vital con la Palabra de 

Dios, con la Iglesia, a ejemplo de Don Orione, con relaciones concretas y experiencias eclesiales y 

orionitas. 

La educación a los nuevos medios de comunicación es muy relevante, es una emergencia 

educativa a nivel internacional y requiere colocar al centro la persona humana para dar esperanza 

y construir un mundo mejor. 

 

 

ACTUAR 

En la comunicación, en particular, tenemos la posibilidad de aprender mucho haciendo un 

análisis leal y valiente de los hechos y una crítica racional y constructiva. 

Preguntémonos: 

 ¿Cuál es mi capacidad de escucha y de discernimiento, a través de una conciencia crítica 

seria y adulta? 

 ¿Tengo una medida consciente en el uso de los medios de comunicación de masas o me 

dejo poseer por ellos? 

 ¿Cuál es mi oración “secular” que lleva a Dios los problemas y las ansias de la humanidad 

que los medios de comunicación me dan? 

 

CELEBRAR 

Oh Iglesia del Dios vivo 

extiende tus grandes brazos 

y acoge en tu luz salvadora las gentes.  

¡Oh Iglesia verdaderamente católica 

Santa Madre Iglesia de Roma,  

única y verdadera Iglesia de Cristo, 

nacida no para separar sino para dar paz 

y unificar en Cristo 

y dar paz a los hombres! 

¡Mil veces te bendigo 

y mil veces te amo! 

¡Bebe mi amor y mi vida, 

oh Madre de mi Fe y del mi alma!  

¡Oh como quisiera 

de las lágrima de mi sangre y de mi amor 

hacer un bálsamo para confortar tus dolores 

y verterlo sobre las heridas de mis hermanos. 

(Don Orione) 
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